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DE ICTITOI) 
Digan loque quieran los que lo­

do lo ven t-oloreado con los ne­
gros Líales del pesimismo, lian cam 
biado radicalmeale las relaciones 
«Qlre los gobiernos «spañol y ame-
Picaño. 

A la polílica eslirada y corréela 
de Cltívelanii, que, sin abandonar 
la correspondencia afeclnosa con 
el gobierno español, dejaba que los 
senadores se despachasen á su gus­
to y que los laborantes despacha­
ran, a la vista de h\ poli'ia, expe­
diciones ülibusleras de hombres y 
armas, sin que fueran bastan Les 
las dtíuuui-ias de naeslru cónsul y 
las contldeucias de nuesU'os ageu-
les para i-asligar la osadía de los 
ceñiros reclutadores y de >ps ar­
madores de buques, que se presta 
Dan a iratciooar de mudo (an vi­
llano á una nación amig?, ha suce­
dido otra j^oiílica menos fría, que 
se informa más en 1s razón y esla 
mas en lo justo. Gracias a ella el 
separatismo cubano atraviesa una 
época (iiricil. im^ioüiuíiitado d« re­
poner los elemenios de guerra que 
gastaea la ludia, rehuye la oca­
sión de consumirlos y ya no alaca 
los poblados ni tirotea las máqui­
nas exploradoras de los trenes ni 
bale á los destacamentos como no 
sea sobre seguro y al machete. 

Si otra hubiese sido la política 
americana, respecto á Cuba; duran 
le la ádrtfinistración de Glev«laad, 
otro seria el «s^ido de la insurrec­
ción. Tal vez hubiese terminado 
ya por falla de medios de defensa 

¡Cuan funesla nos ha sido esa 
polílica que hemos calificado de 
amistosa, no porque lo fuera, sino 
l)or el temor deque el a<lvenimien 
lo de Mac-kíniey á la presidencia 
de la república determinara un 
cambio en nuestro daño. 

Y sin embargo, gracias á la po­
lílica de Mac-kinl'r'y, que ha vigo 
rizado el dere.;ho internat-ional y 
ordenado la persecución y el cas 
ligo lie loá jiití ''Oii rave igan lo 
mandado r.icilaan lo recursos a los 
enemigos de E-t,).tñi, esta puoie 
es,)eraf tjue en ¡treve plazo queden 
susarmis lriunfaui.es en tola la 
isla, desde e¡ vabo de San Anto­
nio a Punta de Maisi. 

l'olítlca de paz, dijo el nuevo 
presidente que seguiría al tomar 
l>osesion del cargo que desempeña 
y política de paz sigue: hay que 
reconocerlo. 

En esa política se funda el hecho 
de que no produzcan efecto en Ga­
sa Blanca los informes del cónsul 
Lee respeclo a Cuba y el casligo 
impuesto a un subdito amei'icano 
que llevo una expe.Jicion Hlibuste-
rü a la grande aniilla. 

TIJERETAZOS 
Dice «El ImparciaU que no ha pro­

ducido entusiasmo en, Manila el noai-
braiuiento del general Primo para Ca­
pitán general del archipiélago. 

Ks natural. 
Si más vale malo conocido que bueno 

por conocer ¿qu6 tía do entusiasmar el 
relevo de un general iniíiejornble.* 

En este asunto ocurre lo mismo en 
España que en Manila. 

Tampoco se ha entusiasmado aquí la 
'. gente con el nombramiento. 

; Ya ge conoce algo de la labor en que 
. se ocupa el ministro de Hacienda. 
i Como baso para la formación del nue­

vo presupuesto, ha elevado el cupo de 
consumos A muchas ioiportantes pobla* 
clones. 

Era natural que asi ocurriera. 
Todas estas cosas terminan siempre 

del mismo modo: en que se suben los 
comestibles y so propng.i el hambre. 

¡Y aun dicen que no tenemos hacen­
distas! 

Si quieren ustedes más ciencia eco­
nómica que ponernos á media ración... 

Muy bien por el Sr. Navarro Rever­
ter, con ó sin guión. 

Dice un telegrama de Nueva York 
que sustituirá á liius Rivera en el man­
do de las partidas de Pinar del Kio, el 
cdhallero Saiijíuily. 

¡Caballero! 
Si paíj'H hi generosidad do Espafla de 

esa miinora, ya se contentará Sangul-
ly con qua le tratenr ŝ como al más 
distinguido do los tios. 

Y lo honraremos mucho. 

Dice un periódico: 
«Los carlistas est.4n hartos de decir 

que terminada la guerra de Filipinas 
se echarán al campo » 

Caballeros, respeten ustedes lo de ¡ 
Cuba y espérense un poquito. 

Y luego pueden ustedes echarse al 
campo, en t nto que viene la guardia 
civil y los eche & ustedes 

Leemos: 
«Entre nueve mozos de Palencia do 

Negrinn y otros nuevv de Cnrvojosa de 
ArmuiVo, se celebrará el día 4 de Abril 
un desafio á la calca, jugándose una 
ternera y dieü cántaras de vino. 

De los pueblos comarcanos acudirán 
muchas personas á presenciar el desa­
fio.» 

Y los palos. 

Por el correo recibido ayer de Manila 
han llegado á nuestro poder cartas que 
contienen relatos de hechaa de armas 
realizados por nuos ro valiente ejército 
y nos apresuramos á publicar las más 
interesantes. 

Buyuyungan 21 Febrero 1897. 
Seflor Director de EL ECO DE CARTA­

GENA. 

Mí querido amigo: Cumpliendo el 
ofrecimiento que le hloo al llegar á es­
ta campana, de contarle algo de la mis­
ma que interesara á sus lottores, hoy 
le escribo mi primera carta, para darle 
eaenta de las operaciones que se reali­
zan en esta provincia de Batangas con­
tra las partidas rebeldes que—mal acon­
sejadas—se echaron «1 campo para pro­
bar fortuna. 

A CAMPASA 
El día 23 dol pasado Enero embarcó 

el batallón de cazadores núm. 13 en el 
vapor «España», dirigiéndose éste á las 
costas do la provincia de Batangas, des 
embarcando dicho batallón en Lemerik 
y esWbleciendosu campamento en Taal; 
quedando bajo su custodia la linea de 
fuertes establecida en la orilla izquier­
da del Pansipl, que nace en la laguna 
de Taal. Desde el dia citado comienzan 
las operaciones de guerra. 

RKOOÜOCIHIRNTOH 
El dia 26, una compañía del 13 de ca­

zadores salió para el lago, y ̂ embarca­
da en banca», se dirigió á la isla del 
Volcán posesionándose de ella. Recono­
cida, no se encontró al enemigo, pero 
si huellas recientes indicadoras de que 
habla pasado por alli. 

Repetida la op^^acióu el día 28, se 
T<̂ riflcó el embarque aunque el enemigo 
que estaba posealonado de la ribera pro 
curó estorbarlo, haciendo fuego del que 
no resultó dafio alguno pAra los cxpo-
dieionarios. 

Dos compañías del citado, batallón 
embarcaron el día 5 de Febrero para 
Balayan, desembarcando en esto punto 
á las 10 de la no;:he y saliendo el dia 
7 una de ellas y alguna fuerza indíge­
na para Sión, encoutiú al ciieinigo que 
huyó en los pi iiueros iiioiiHíntoB. Unida 
al dia siguiente á la columna que man­
da ol bizarro teniente coronel del 13 de 
cazadores, D. Valentín Bernal, regresó 
á Balagán por Tuy, liaeicudo 2 muer­
tos al enemigo. 

Regresando el dia 10 la columna á 
Taal, por Caíala, pernoctó «n este últi­
mo punto, coniinaando la marcha á las 
siete de la mañana del siguiente dia. Kl 
enemigo quiso molestarla por el flaneo 
izquierdo; pero no bien los soldados re­

quirieron ln.s armas y dispararon lo» ti 
ros primerori, salió huyendo en precipi­
tada fuga, 8ln que le qaed«r«n f t ^ " 
de volver A probar fortuna. La 6olam« 
na siguió su camino, Ileir»ndo A Taal el 
día 11. 

CNC09IBATR 
El día 13 á las fí de la maflana salle* 

ron de Taal cuatro compañías del 13 de 
cazadores, nna del regimiento uiimero-
70, otra del 73, una sección de la guar­
dia civil, otríi de cahnllerla y dos pie* 
zas, todo á l.iH órdenes del general Ja-
ramillo, encontrando .il enemigo en el 
punto llamado Tranquero,- fortlfloado 
en inagníflcas poslcionea. 

Iniciado el ataque, sostuvieroa lo.<) 
rebeldes sus posiciones con verdadera 
tenacidad; mas quebrantado! un tanto 
por el fuego de la artiUeria, di<̂ «e nn 
impetuoso ataque por la infanteria y si 
bien ésta tuvo que retrooddtsr.ala lo­
grar su objetivo por bah«i-jle Mt^^^ 
fuego lo» insurrectos 4 uu e^otpo de. Oo« 
gol) situado entre sus posiciones y la» 
nuestras, repitióse deipais el ataque 
oon tanto brío qae los inaorreeto» no 
pudieron resistirlo y abandonaron U 
defensa. ''•''• ; 'í 

Terminada la operación, una compa» 
ñia de la columna marchó á Taal OOB 
encargo da custodiar tin «ioaT«gr,JÍi m%.-
nielónos y aguada á Tranquero «¡aaélv 
cido por 494 chinos. Bl |>aa« ¡dé'.idtoho 
convoy desdo el punto4éMdidn itíiid* 
Heftdn no ha dejado de taaéir dilfialta» 
des grandísimas. lU o^nMDotondo.los 
ohinos, lolar^odel viaje, ¡a;i9ic«>Vna* 
tañóla de no encontrar «f Mu tt̂ CA el 
rancho, la sed y«l hawbrei^ae rM á9j¡b 
sentir algunas lioras antea on-bi. MP®* 
diolonarlos, y más aun entibe IM úhinos 
que sedientos y liambrieoitoa <a41o por 
temor al castigo caminabMi hiokiro» te­
mer en más do una ocasión la presen­
cia de un conilicto. El estado do cosas 
duró dos dias, al cabo de los cuales lle­
gó el convoy á Biguay con gran satis­
facción de todos. 

Cuentan algunos soldados do esa ex­
pedición, que las penalidades en tan 
larga caminata han sido verdadera-
mente de prueba; habiendo llegado el 
caso de arrojarse los chinos al suelo 
preliricndo la muerte á seguir an­
dando. 

OTRO COMBATK 
A las ocho de la mañana del dia 10 

salióla columna para Bayunynngau, 
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pensaría después con un golpe maestro qne le ense-
ftniia al tiempo de matarlo. 

—Aquí tenéis uno, esclamó Pantoja dando un p*-
80 adelante. 

Asima pareció mirar por vez primera á aquel jo­
ven rubio ó interesante y el fondo de odiosidad que 
resplandecía en sus ojcs. 

—Gracias. Estoy á vuestras órdenes, capitán 
León. 

—Y yo á las vuestras: contestó el valiente militar 
sin que se lo contragece un músculo de su rostro. 
Aqui hay nn terreno á propósito; apenas crece la 
yerba, donde es fácil se escurran los pies, y estos 
árboles inmediatos nos libran de IQB rayos del sol. 

Los dos contendientes tomaron y midieron las dis­
tancias oportunas. 

Los tres Jóvenes que quedaban de espectadores se 
formaron en fila. 

EU capitán Î eón era uno de esos hombres queja-
más blasonan de sus fuerzas ni hacen alarde de su 
valor. Se habia visto en numerosos lances de honor, 
y aunque la locuacidad es un medio de distraer al 
adversario, jamás habia tocado este recurso que lo 
consideraba indigno para vencer. Luchaba con ge­
nerosidad; no «e¡valia de loa descuidos del contrario 
ni de los ardides que se pueden sacar de una ma-

CARLOS II EL llECIlJZAÜt* l'í'j 

niobra hábilmente combinada. Vencía con las reglas 
más puras del arte, y de este modo habia consegui­
do hacerse un duelista consumado. 

Frente el uno del otro sacaron sus espadas, que 
despidieron mil centellas al ser heridas por los ra­
yos del sol. Habia algo de solemne en la fisonomía 
de aquellos dos hombres que estaban dispuestos á 
matar|||(f; como también una odiosidad implacable 
que rsí^aba que no habría tregua ni compasión. 
Era terrible el momento; pero ninguno de los ac­
tores de aquel drama manifestaba el más leve 
temor. 

Se sonreían con la muerte delante de los ojos. 
£1 capitán León saludó galantemente á su enemi­

go y se puso en guardia. Le gastaba conocer la fuer­
za é inteligencia deiftn contrario. 

Asima atacó con aplomó, facilidad y precisión. 
Su embiste fue rudo, rápido y brillante; la punta de 
su espada silbó en todas direcciones, y en menos de 
un minuto tropezó lómenos diez veovs con el seguro 
quite del capitán. 

Eran dignos el uno del otro. 
Los aceros giraban en continuo movimiento; Asi-

raa no podia seguir atacando por no comprometerse, 
y uespués de tirar nna estocada á fondo, que fue 
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guida cambiando hábilmente su pasajero î sombra 
por una agradable sonrisa, contestó: 

—Servidor vuestro, señora. 
—¿Es posible, prosiguió la altanera bermosart, 

que os ocupéis en asuntos despreciables? '̂ ' 
—Está mi honor muy ofendido. 
—Pero qjvidals vuestros deberes, le dijo «on acen* '^ 

to solamente comprensible para él. 
—Deseaba vengarme. 
—Aun no es tiempo. 
—Dejadme: deseo oonolnlr con mil «dTertiriM. 
—No: vals á seguirme. 
—£||en̂ o no obedeceros, sefiora. 
—Pues yo sentiré el mandaros. 
—¡Maríscala! 
—¡Condel ¿MB seguís? 
-No . 
—Ya que es tan insensato vuestro fnror, etolamó 

la maríscala obedecedme. 
Lo mostró su mano donde bHllaba «1 anillo que la 

•oche anterior habia llamado la atención «JA lUarlosII 
Asima apretó su mórbida dentadaray MiMind in 
espada. , -^-^ 

El rápido4iiloKo que IuibiÍA,m«$Uii4Qjll¿ ser oom* 
prendido de los demás, no fue Bnfl$ii(M(Sĵ ĵ  aman" 
sar i aqoMl hombre, y l«i simumN^^iiSnllSióii d« «a 

# « • 


